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I. Introducción 
La preocupación por la imagen es una de las características más visibles de la sociedad moderna. 
Esclavos de su perfil, jóvenes (y no tanto) publican en redes sociales fotografías cada vez más 
audaces y videos de experiencias personales. Algunos adultos se resguardan en fotos de años atrás 
(menos kilos o más pelo). Dietas a medida del consumidor, alimentos light, grasas saturadas o 
trans, fitness, yoga o crossfit, tratamientos de estética: la imagen como industria. Los pacientes 
consultan a cirujanos plásticos si no se ven favorecidos en las fotografías que se publican en 
Facebook o Instagram2. Las empresas analizan los perfiles de los candidatos en redes sociales antes 
de decidir si los contratan3 y, una vez que los toman, asocian la imagen del empleado a la de la 
empresa.  

En los últimos años los medios de comunicación acuden a las redes sociales para obtener 
información e imágenes de los protagonistas. Varios programas de televisión y de radio se 
comunican con sus televidentes por Twitter, Facebook, Instagram, YouTube y hasta reciben 
denuncias, audios o videos por Whatsapp. Hay secciones que se arman a partir de mensajes 
cruzados entre personajes del espectáculo o de la política. 
Existe la creencia de que como se trata de redes sociales, esas imágenes no tienen dueño, o están 
disponibles para que cualquiera pueda utilizarlas.  
No obstante, los tribunales comenzaron a pronunciarse al respecto.  

Al informar que un hombre había disparado a su hermano, un periódico español incluyó en la 
noticia datos que permitían identificar a la víctima y publicó una fotografía de la víctima que tomó 
de Facebook. En cuanto a los datos que permitían identificar a la víctima, el Tribunal Supremo 
entendió que no había existido intromisión ilegítima en el derecho a la intimidad porque se trataba 
de la crónica de sucesos amparada por la libertad de información. Resaltó que el medio de 
comunicación había proporcionado información veraz sobre hechos de trascendencia penal y eso le 
confería a la información interés general aunque la persona afectada por la noticia tuviera el 
carácter de sujeto privado. No obstante, sí consideró que había existido intromisión ilegítima en el 
derecho a la propia imagen por la publicación de la fotografía tomada de Facebook (aunque se 
tratase de un perfil público y accesible para cualquier usuario) porque no existía consentimiento 
expreso del afectado. Condenó al diario a pagar al retratado 15.000 euros, a no volver a publicar la 
imagen en ningún soporte y a retirarla de todos los ejemplares de su archivo. 

¿Qué es lo que determina la ilicitud de la utilización de una imagen ajena publicada en redes 
sociales?  

 
II. El derecho a la imagen  

La imagen de una persona se forma por sus características físicas, sus gestos, su postura y su forma 
de hablar, de vestir o de caminar, el nivel de lenguaje que maneja, sus opiniones, cómo se 
desempeña en su entorno social y profesional4. Es, al mismo tiempo, una forma de presentación a 
los demás y el reflejo de esa imagen, el cómo las otras personas nos perciben5. Son dos caras de una 
misma moneda que no siempre coinciden. 
El derecho a la imagen es un derecho personalísimo de doble contenido: en su aspecto negativo 
comporta la facultad de prohibir a terceros la captación o divulgación de la propia imagen y en su 



aspecto positivo, significa la facultad de reproducir, publicitar o comercializar la imagen, según el 
criterio de cada uno6. 
Como ya sostuvimos con anterioridad7, el derecho a la imagen se encuentra reconocido en el art. 19 
de la Constitución Nacional (en adelante CN), el 11 del Pacto de San José de Costa Rica (en 
adelante, PSJCR), el art. 31 de la ley 11.723 o de Propiedad Intelectual (en adelante LPI), el  1071 
bis  del Código Civil (en adelante CC) y el capítulo 3 del Código Civil y Comercial (en adelante, 
CCCN) que regula los derechos y actos personalísimos. 

El derecho a la privacidad e intimidad comprende no solo la intimidad propia y exclusiva de cada 
persona, su familia y amistades, sino también del domicilio donde conviven varias personas, el 
secreto entre el profesional y el cliente o paciente, las fuentes de información periodística8 y otros 
aspectos como la integridad corporal o la imagen9. Implica la protección de la ley contra las 
injerencias arbitrarias o abusivas en la vida privada o familiar, en el domicilio o en la 
correspondencia, o contra los ataques ilegales a la honra o reputación.  

El art. 31 de la LPI establece que el retrato fotográfico de una persona no puede ser puesto en el 
comercio sin su consentimiento expreso.  

La legislación civil determina que la persona lesionada en su intimidad, honra o reputación, imagen, 
identidad, o en su dignidad personal, puede reclamar la prevención y reparación de los daños 
sufridos. Exige el consentimiento no solo para la reproducción, sino también para la captación de la 
imagen o de la voz, sin importar el medio que se utilice. No lo requiere cuando la persona participa 
de actos públicos o cuando se trate del ejercicio regular del derecho de informar sobre 
acontecimientos de interés general. 

Como principio, la publicación de fotografías en las redes sociales no conlleva la autorización para 
usarla, publicarla o divulgarla de una forma distinta, pues no constituye el consentimiento expreso 
de los arts. 31 LPI o 53 CCCN.  
Porque la finalidad de una cuenta abierta en una red social en Internet es la posibilidad de que 
ciertas personas puedan tener acceso al contenido de esa cuenta e interactuar con su titular, pero no 
que pueda publicarse la imagen en un medio de comunicación.  

Tener una cuenta o perfil en una red social en Internet, supone que es lícito que terceros puedan 
acceder a sus fotografías, pues está autorizada por el titular de esas imágenes. Supone incluso que el 
titular de la cuenta no puede reclamar a la empresa que presta los servicios de la plataforma 
electrónica donde opera la red social porque un tercero haya accedido a esa fotografía. Pero ello no 
significa, de ninguna manera, un tratamiento diferente: las fotografías publicadas en Facebook  
forman parte del ámbito protegido por el derecho a la propia imagen que suponen la facultad de 
impedir su utilización por parte de terceros, que siguen necesitando del consentimiento expreso del 
titular para poder hacerlo10. 

 
III. Conclusión 

Cada persona tiene derecho tanto a utilizar su propia imagen con propósitos diversos en tanto sean 
lícitos, como a oponerse a que otros las utilicen sin autorización. Y esta autorización es necesaria 
aun cuando la fotografía haya sido publicada en un perfil público de una red social. 
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